El Libro de narraciones interesantes 


¿CUÁNDO VIÓ POR ÚLTIMA VEZ A SU PADRE) 


L Coronel Sidney era un militar 
realista, bravo, de buena pre- 
sencia, alegre, y tan amable con los 
campesinos, que éstos le adoraban, 
Para su hijo, aquel caballero tan noble 
era como un dios. 

Cuando su padre tuvo que esconderse 
porque le perseguían los puritanos, y 
éstos registraban el castillo buscándolo, 
el niño sabía que no debía descubrir el 
escondite del autor de sus días. Vanas 
fueron las pesquisas de los puritanos, y 
el niño comprendió que le interrogarían. 


corazón le palpitaba violentamente y le 
temblaban las manos. Le esperaba una 
tarea de gigante: no descubrir a su 
padre, y no mentir. 

Inclinándose hacia él uno de los puri- 

tanos, díjole con baja y amenazadora 
voz: 
—El Señor Dios consume con eterno 
fuego a los mentirosos, pues éstos mere- 
cen su indignación e ira. Dígame, pues, 
bien, señorito. En nombre de Dios le 
hago esta pregunta: ¿Cuándo vió por 
última vez a su padre? 


¿Cuándo vió usted por última vez.a su padre? —perguntó el puritano con amenazadora voz. 


Los puritanos, constituidos en tribunal 
en el salón del castillo, llamaron primera- 
mente a las damas. 

El niño escuchó las preguntas y las 
respuestas, y oyó que su madre mentía 
para salvar a su esposo. De pronto, uno 
de los puritanos susurró algo al oído de 
otro, y éste se levantó y liabló con el 
jefe, que puso en seguida la vista en el 
niño, diciendo: 

—Sí, buena idea, le preguntaremos al 
punto. 

Ordenaron a la madre que se apar- 
tase, y llamaron al niño junto a la 
mesa. 

Colocóse ante sus jueces, erguido, 
hermoso y fuerte, fiel imagen de su 
padre. Aparecía muy tranquilo, pero el 


Con firme y segura voz, contestó el 
niño: 

—Vi al coronel Sidney anoche. 

—¡Anoche!—exclamaron ellos. 

—Y me dijo—continuó sin temor el 
niño—que tema a Dios, honre a mi rey y 
ame a mi patria. 

—¿Anoche?—gritó uno de los jueces. 
— ¿Entonces estaba en el castillo? 

—SÍ. 

—¿En qué parte del castillo? 

—Venid, os la enseñaré. 

Se levantaron con precipitación y el 
muchacho les llevó a un cuafto pe- 
queño en el que había una cama 
pequeña. 

—Aqui—dijo—y señaló el lecho. 

—¿De quién es este cuarto? 
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—Mío. 
Eo aquí anoche su padre? 
- —SÍ, 
- —¿A dónde fué después? 
- —Lo ignoro. Yo estaba durmiendo 


cuando él entró, y seguía durmiendo 
cuando él salió. 
—+¿Qué es lo que quiere usted decir? 
—Que la última vez que vi a mi padre 
fué en sueños. ( 


| EL REY, EL NOBLE Y EL ALDEANO 


so un día a oídos del rey Luis 

XII de Francia, que uno de sus 
nobles había tratado brutalmente a 

cierto aldeano. 

Tal noticia afectó profundamente al 
monarca, que por la magnanimidad de 
su corazón era amado sinceramente por 
sus súbditos, los cuales le llamaban « El 
- Padre del Pueblo ». 

Determinó, pues, Luis XIT dar una 
severa lección al noble, sobre el modo de 
tratar a los que no eran tan afortunados 
como él. Disimulando, pues, su propó- 
sito, meditó durante varias semanas el 
asunto, y maduró un plan que, a su 
- juicio, no podía menos de dar los mejores 
- frutos. 

Un día invitó al noble a venir a 

palacio, y le hizo quedarse a comer. El 

- Tey no se sentó con él a la mesa; mas a 

pesar de ello, ordenó que le regalaran 

con el más suntuoso banquete que 
imaginarse puede. 

Fuéronle servidos los más delicados 
y apetitosos manjares; y únicamente 
estuvo prohibido, de orden del rey, 
que se le presentara el menor bocado 
de pan. Extrañó sumamente al noble 
tan raro olvido, pero por cortesía no 


ASTUCIA DE 


¡0 viajero llegó a una posada en 

una noche de las más frías de 
diciembre, y al pasar por la cocina vió 
que todos los asientos estaban ocupados 
por la mucha gente que había alrededor 
del fuego, causándole la mayor pena el 
no poder acercarse a calentar las uñas. 

«Mozo», dijo en voz alta al criado; 
«darás al momento a mi caballo dos 
docenas de ostras ». 

El mozo obedeció; y todas las per- 
sonas que estaban en posesión de la 


se atrevió a pedir alimento tan común 
y vulgar, teniendo especialmente a 
su disposición tan variados” platos. 
Con todo, según iba gustando tantos 
primores culinarios, notaba cada vez 
más la falta del pan, y ya antes de los 
postres, estaba visiblemente disgustado 
por la ausencia de cosa tan necesaria. 

En aquel instante penetró el rey en 
el salón. 

—Caballero,—le dijo, —¿os han ser- 
vido bien ? 

—Señor,—le respondió el noble—ha 
sido un festín, digno de un rey; mas, no 
obstante, he de decir la verdad a su 
Majestad; no estoy satisfecho, pues 
entre tanta abundancia de manjares 
faltaba el pan, tan necesario en toda 
comida. 

—Perfectamente,—le respondió Luis 
XII con tono severo—así comprenderis 
mejor la lección, que os he querido hacer 
inolvidable. Como veis, os es indispen- 
sable el pan para satisfacer una pri- 
mera necesidad. Aprended, caballero, a 
tratar con humanidad a aquellos cuyo 
oficio es cultivar la tierra que ha de 
producir el pan necesario para vuestro 
mantenimiento. 


UN VIAJERO * 


lumbre, no pudieron resistir al deseo de 
ver un animal tan extraordinario: se 
levantaron y marcharon en tropel a la 
caballeriza. 

Entretanto el viajero tomó el mejor 
asiento al fuego, y un instante después 
llegó el mozo a decirle, seguido de los 
curiosos, que el caballo no quería comer 
las ostras. 

«¡Cómo! ¿no las quiere? » pregunta 
muy serio el viajero; « Pues, ponme aquí 
la mesa, y me las comeré yo a su salud ». 


3333 


